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NUM. 40 
O B S E R V A C I O N E S POLITICA 
I 
L a r e v o l u c i ó n de Por tuga l h á m e 
hecho pensar en el estado de nuestra 
E s p a ñ a y me causa honda pena ver 
hasta donde llega la indiferencia de 
las que p u d i é r a m o s l l a m a r clases d i -
rectoras sociales en cuanto r e l a c i ó n 
t iene con la p o l í t i c a que muchos i n -
d i v i d u o s de holgada p o s i c i ó n od ian 
sin saber por q u é , y que otros anate-
m a t i z a n y desprecian a p l i c á n d o l e la 
c é l e b r e frase de Cervantes: « h u e l e y 
no á á m b a r » . 
De a q u í , de esta c ó m o d a p o s i c i ó n 
de los neutrales, que se e s t á n su i c i -
dando , y de la indiferencia y falta de 
c iv i smo (que de las dos cosas hay) de 
los af i l iados pasivamente á una p o -
l í t ica que, coino no van á comer de 
eZ/a (esta es frase usua l y corr iente) 
t i enen para la m i s m a u n a c o a d y u v a -
c i ó n casi idea l , nace la fuerza de los 
par t idos radicales, de los que aspiran 
á que no quede piedra sobre pjedra, 
en mate r i a de r e l i g i ó n , en mater ia 
de f a m i l i a , en mater ia de propiedad , 
y a u n en materia de pa t r i a , que ya 
estamos al cabo de la calle de lo que 
e n s e ñ a b a Ferrer en la Escuela M o -
derna y de lo que preconizan p ú b l i -
camente sus d i s c í p u l o s , amigos y su-
cesores. 
Y hechos cargo de esto, nos c a u -
sa asombro , e s t u p e f a c c i ó n , espanto, 
ver los i n f i n i t o s matices, a lgunos de 
sutileza quebrad iza , que d iv iden á 
los hombres de orden , ú n i c o s capa-
ces de contener la ola . 
He a q u í u n cuadro de d i s t r i b u -
c i ó n : 
1 . Integris tas . 
2 . T r a d i c i o n a l istas. 
3. C a t ó l i c o s s in ideal po l í t i co 
ex te r io r izado . 
4. Hombres de p o s i c i ó n que no 
l u c h a n por n i n g ú n ideal . 
5. E g o í s t a s , adoradores dei yo 
que no se c o n f o r m a n con nada que 
ellos no hayan op inado y que no 
qu ie r en estar m á s que en donde ten-
gan el p r i m e r l uga r . 
6. Liberales conservadores. 
7. Libera les . 
8. Liberales d e m ó c r a t a s . 
9. Republ icanos templados (po-
s ib i l i s tas) . 
Estos hombres , los que encajan 
den t ro de la c la s i f i cac ión an ter ior , 
son los encargados de salvar los 
p r i n c i p i o s fundamenta les en que se 
asienta la sociedad, y de evitar la 
roja hecatombe que prepara á g r a n -
des pasos, de cuyo p a r t i c u l a r i n i c i a -
do hemos de t ra ta r en a r t í c u l o s sub-
siguientes. 
P o r q u é ? Porque urge. Porque es 
ya hora de que todos entremos f u e r -
temente en la v ida p ú b l i c a . H o r a de 
que d isputemos pa lmo á pa lmo el 
terreno á los audaces que se l levan á 
su bando á los desgraciados y á los 
ilusos ignorantes . 
H o r a de que nos despierte la o b -
s e r v a c i ó n v la perspicacia para que 
no nos sorprenda la triste y negra 
rea l idad. 
H o r a de que comencemos á v i v i r 
la vida moderna y de que acudamos 
al m i t i n á propagar nuestras ideas y 
á la prensa á d i f u n d i r l a s , como ha 
sostenido hace m u y pocos d í a s con 
g ran c la r iv idenc ia el Sr. Lacierva en 
M u r c i a . 
H o r a , en fin, de que hagamos 
vida c iudadana y.de que poniendo 
atento o í d o al r u m o r que se siente en 
la m i n a , c u m p l a m o s con nuestro 
deber. 
ñ l j e P E ¡ ) t POLJC 
Desde hace pocos días observamos vagar 
por las calles principales de la población va-
rios niños de ambos sexos, aporreando puer-
tas y causando molestias al transeúnte. 
Rogamos al Sr, Jefe de Policía se sirva dar 
ordenes terminantes á sus agentes, para que 
en manera alguna se permita ese espectáculo, 
y si alguno d^ sus subordinados fuere negli-
gente en el cumplimiento de esas órdenes, no 
estaría mal que en concepto de recordatorio 
se impusiera alguna que otra multa, y deci-
mos esto último, porque precisamente á po-
cos pasos de distancia de donde se hallaban 
anteayer un grupilio de vagabundos, vimos á 
un guardia, presenciarlo impasible, y ese in-
dividuo debe saber que no está en Almogíaú 
otro poblacho contiguo, de donde le trajeran 
á-prestar servicio aquí, y que en Antequera 
está prohibida la vagancia de niños, y que de-
ben ser recogidos y entregados á sus familias 
para que estas, según la edad de los nenes^  
les tengan dedicados al aprendizaje de oficios 
ó bien en la escuela ó en ios Asilos de diver-
sa índole que en nuestra ciudad existen. Tam-
bién deben saber esos agentes de la autori-
dad, que si los niños reincidieran en !a va-
gancia, entonces denunciaran el hecho al se-
ñor Alcalde á fin de imponer á los papás, tu-
tores ó encargados de aquellos el correspon-
diente correctivo, por que se demostrará que 
hay el propósito de explotar a las criaturi-
tas, y eso no puede tolerarse. 
La candad pública y la oficial, se manifies-
tan en Antequera, por fortuna, pródigamente; 
pero si la acción de las autoridades no es todo 
ío continua y eficaz que precisa, entonces 
cuanto se haya hecho y se haga, será total-
mente inútil. 
Hemos visto salir del Asilo del Capitán 
Moreno, niños que á la media hora pululan 
por las calles, asedian en los establecimientos 
públicos y molestan al público en general. Y 
en tanto, la parienta ó el pariente espera en 
la calleja, á que el niño lleve la moneda que 
suele convertirse en licor, ó cuando menos en 
tabaco. 
Entendemos que deben evitarse tales es-
cenas. ¿De continuar estas, para qué Asilos 
ni nada? 
Pedimos, pues, al Sr. Jefe de la guardia 
municipal, preste su atención á lo relatado, y 
crea que realizará uno d^ los mejores servi-
cios que su cargo reclama. 
E L M U S E O A R O ú ' E O L O C - I C O 
El articulo discretamente pensado v co-
rrectamente escrito, digno de singular me-
ditación, que el domingo último apareció 
en las columnas de HERALDO DE ANTEQUE-
RA, acerca del Museo en su desarrollo ac-
tual, señalando muy atinadamente hori-
zontes de continuidad, de los que se deri-
van la realización pronta del ideal acari-
ciado de cuantos por la cultura se intere-
san, merece los más eifTiTliastas elegios. 
Recíbalos muy sinceros el Sr. Martin de la 
Cruz, mi querido amigo, quien modesta-
mente no estampa su firma. 
Como el articulista pienso, que á toda 
costa debe seguirse la campaña emprendi-
da, tanto más cuanto que en nuestra ayu-
da viene hoy el elemento oficial, que en su 
sesión última ha votado en presupuestos 
una cantidad (760 pts.) que si bien módica 
suficiente es para acumular al Museo nue-
vas reliquias históricas, á la vez que prepa-
rar medios de instalación para en su dia 
darles adecuada forma. De paso he de sig-
nificar mi agradecimiento más profundo á 
mi buen amigo Sr. León Motta, como i n i -
ciador, sostenedor y paladín esforzado del 
crédito apuntado. 
El Museo está de enhorabuena, y lo es-
tamos todos los aficionados á el arte. Lo 
está Antequera toda, porque ya hay opi -
nión, hay ambiente, hay núcleo de fuerzas 
progresivas, pues ya el Ayuntamiento ha 
puesto su mirada con particular interés en 
la empresa; porque ha cesado el abandono 
de deberes que el quietismo trae aparejado 
en lucha con los ideales, dejación que 
siempre consideré punible, por cuanto se 
opone al desarrollo de empresas tendentes 
á la consecución de fines de alta resonan-
cia; porque ya no hay fuerzas de resisten-
cia que se opongan abrir paso á las filas 
que forman en el intelectuaiismo, que em-
prenden caminos nuevos acogiéndose á la 
corriente que ha de conducirnos por las 
sendas del progreso, que hoy siguen las 
modernas sociedades; porque ya, en fin, 
en adelante no nadaremos en aguas de o-
puestas corrientes. Portales motivos, he de 
testimoniarle mi hondo reconocimiento á 
la Excma. Corporación municipal. 
No estará fuera de lugár apuntar aquí, 
algunas consideracion'es que con la cultu-
ra se relacionan. Permítaseme este desa-
hogo. 
La historia, que alcanza remotísimas 
edades, la considero un libro compuesto de 
muchas arterias, por las que circularon y 
han de circular las civilizaciones, cuyas pá-
ginas nos dan datos y orientación de cada 
una de las naciones en su periodo de flore-
cimiento, de decadencia y de barbarie, si-
guiendo así la ley natural de todo organis-
mo sujeto á los tres periodos de nacimien-
to, desarrollo v muerte. 
Ella nos orienta y da expresión á las 
ciencias y á las artes. Por esto hay que atar 
los vínculos que nos unen al florecimiento 
alcanzado en los tiempos prehistóricos por 
Egipcios, Asirios y Babilonios, en la edad 
media por los Visigodos. Arabes, y Bizanti-
nos. Hay pues, que fortificar nuestras inte-
ligencias tendiéndoles un cable á las ense-
ñanzas de aquellas civilizadas razas, dán-
doles la mano á sus historias para que lle-
guen á nosotros, y por ellas nos nutramos 
de su saber, adelantos y evoluciones, de-
jando de estar rezagados á navegar por los 
mares del progreso. Surge, pues, la cues-
tión de la enseñanza de primeras letras de la 
educación, y de la biblioteca popular (de 
cuyas materias me ocupé en varias ocasio-
nes, y piensa continuarlas en artículos su-
cesivos), llevándolas á cabo con solicitud y 
cariño, y familiarizándonos con ellas, h^ 
bremos acometido el problema más eser 
cial que integra la vida pública. 
nson 
Antequera I I - I O - I Q I O 
La clase de francés y alemán estableci-
da por D. Rafael Chacón, empezó á prime-
ros del corriente mes v como al presenté 
solo cuenta con cuatro discípulos, se dá en 
el domicilio particular del dueño de la i m -
prenta «Siglo XX» calle de Estepa. Al reu-
nirse otros jóvenas que tienen propósito de 
asistir, se habilitará local especial para d i -
cha clase y la de dibujo y pintura. 
De C o r r e o s 
Hay actos de la vida que dejan indelebles 
recuerdos en eí corazón humano porque so-
brepasan los límites naturales, la rutina diaria 
y penetran en el reino de lo sensible dejando 
tras sí una estela luminosa de inolvidable re-
cuerdo. 
Ta! es el bello acto celebrado en la noche 
del domingo 2 del actual y que contando con 
la benevolencia de mis lectores, me propongo 
abusar de su paciencia, aunque solo ofician-
do de cronista, pero que no quiero dejar pa-
sar desapercibido por la trascendencia que 
encierra. 
Como consecuencia inmediata de la des-
fusión de la Estafeta, los carteros tienen que 
regirse por un nuevo Reglamento que, al mis-
mo tiempo que los hace inamovibles y les dá 
muchos más derechos que los que anterior-
mente tenían les impone otras obligaciones 
ó cuando menos vigoriza más las que les es-
taban señaladas y eran elementales en su ser-
vicio. 
Pasado un tiempo prudencial para que el 
Sr. Administrador pudiera formar una idea 
exacta del ingreso que había por la retribu-
ción de cinco céntimos por carta y para tener 
también conocimiento de las aptitudes de 
cada cartero, sus condiciones especiales, etc. 
etc., é instruir los expedientes personales que 
son precisos para estos casos, acometió de 
frente la reorganización de este organismo, 
procediendo al nombramiento definitivo de 
cada uno de ellos en las distintas clases que 
e! expresado Reglamento determina, así como 
la declaración ó concesión de jubilado á fa-
vor del que por los derechos que en este 
mismo Reglamento le correspondía al tan co-
nocido y estimado en esta ciudad D. José del 
Pino Martin que ha llevado más de 30 años 
de inmejorables servicios. Era precisa así 
mismo nombrar cartero mayor en sustitución 
de éste y vino á demostrar el fruto de su con-
cienzudo trabajo ai hacer recaer éste en nues-
tro particular amigo D. Manuel Hidalgo del 
que en otro número dimos conocimiento á 
nuestros lectores. 
Agradecidos todos y satisfechos de la rec-
ta conducta y excelente criterio demostrados 
por el celoso Administrador en la repartición 
de cargos y de la justicia con que ha proce-
dido en tan difícil labor, tanto para celebrar 
sus hoy bien definidas situaciones y el nuevo 
periodo que al presente y porvenir se les abre 
con esta reorganización que les asegura, 
mientras cumplan con su deber, un bonito 
sueldo y una jubilación muy decente para 
cuando tengan la edad y años de servicios 
reglamentarios, cuanto para dar las gracias y 
testimonio de sü contento á su digno Jefe, reu-
niéronse todos y pidiéronle autorización para 
celebrar el acto en la misma oficina puesto 
que de asunto casi del servicio se trataba. 
Amable y cariñoso el Sr. Martínez que 
nunca olvida la rectitud de su carácter en 
asuntos que con la parte oficial se relacione 
dióles afectuosamente las gracias y procuró 
disuadirlos de sus ideas, cuando menos en 
lo que á su modesta personalidad atañía; pe-
ro habiendo insistido todos en su empeño 
con frases, que por lo afectuosas no dejaban 
de ser de respeto, accedió á la petición que 
creía justa si bien demostrándoles que no era 
correcto celebrar actos de tal especie en las 
oficinas, pero que en su defecto ofrecía cari-
ñosa y generosamente su vivienda particular. 
Llenos de alegría acogieron tan acertada 
disposición y una vez terminadas las horas 
de oficina, celebróse con verdadero entusias-
ma y reinando cordialísima unión de afectos 
y sentimientos una especie de velada, feste-
jándose con dulces, licores y habanos y ha-
ciendo gala de su facilidad de palabra el dig-
no Administrador en sentidos y elocuentes 
párrafos, en los que llamó al corazón y a la 
conciencia de sus también dignísimos subor-
dinados haciéndoles presente que su misión 
preciosa y halagadora por demás era la de 
respond2r con una conciencia limpia, con un 
rectísimo criterio y con una constante v cre-
ciente asiduidad al favor que les dispensaron 
sus convecinos y sus Jefes haciéndoles depo-
sítanos de la más amplia y elevada confianza 
de unos y otros. Les dijo: 
«Amigos míos, porque aquí en estos mo-
mentos quiero desposeerme de la investidura 
oficial con que he sido honrado por mis Jefes 
superiores que haciéndome más honor que 
justicia me han conferido y quiero trataros 
como os tengo dentro de mi corazón; esto es 
como amigos queridísimos para así poderos 
hablar con mayor franqueza y libertad. 
La Sociedad y sus distintos organismos 
podía compararse con un reloj gigantesco en 
que varias ruedas y otros elementos mecáni-
cos entran en su composición. Cada uno de 
estos elementos tiene su misión especial, nin-
guno despreciable, ninguno es menos que el 
otro, todos son absolutamente necesarios 
para el perfecto funcionamiento de la máqui-
na; y si uno solo faltase, si cualquiera de ellos 
no ajustara perfectamente, la máquina dejaría 
de funcionar; todos los demás elementos ad-
mirablemente bien construidos, perfectamen-
te ajustados quedarían inermes, no servirían 
para nada ó cuando menos sería imposible 
que el artefacto marchase con isocronidad y 
sirviera para medir nuestras vidas y regular 
nuestros ti abajos. No obstante si todas las 
ruedas fuesen del mismo tamaño, si tuvieran 
el mismo peso, igual número de dientes para 
sus engranajes, si todas fueran del mismo 
metal, sí no se mezclara con criterio y arte el 
duro acero con el latón, el bronce con el hie-
rro etc, etc., no podría obtenerse la compli-
cada y sorprendente máquina que se llama 
reloj. Pues así mismo si todos ¡os hombres 
tuvieran la misma categoría oficial y si no hu-
biera Director y brazos ejecutivos, si no exis-
tiese la perfecta harmonía del débil con el 
fuerte, del cargo elevado con el subalterno, 
del que manda con el que obedece, del hom-
bre de ciencia y del agricultor práctico, !a 
vida se haría monótona y los elementos ofi-
ciales impotentes para llenar sus complicadas 
misiones. 
Creo que habréis comprendido la senci-
lla comparación que os he puesto; todos so-
mos precisos, aunque ninguno necesario, 
porque somos sustituibles; pero cuando cada 
cual ocupa su sitio, cuando cada individuo 
tiene una función determinada en la gran má-
quina social ú oficial, debemos ajustar perfec-
tamente dentro de nuestra órbita de acción, 
esto es, llenar perfectamente nuestro come-
tido. Haciéndolo así, tan digno de alabanza, 
tan digno de afecto, tan importante es en el 
organismo oficial el Jefe como el ordenanza. 
Esto demuestra claramente que en el va-
lor intrínseco de las personas nadie es más 
ni es menos, tan preciosos, tan necesarios 
son ustedes como yo para llevar á feliz tér-
mino nuestro difícil cometido. Ruedas gran-
des ó ruedas pequeñas necesario es que en-
granemos perfectamente, que ajustemos de 
una manera precisa, exactísima,y así veremos 
satisfechos mis verdaderos deseos que estimo 
serán los de ustedes, pues á todos nos ha de 
agradar y nos ha de satisfacer recibir el uná-
nime aplauso de nuestros convecinos que ya 
habéis visto han iniciado en el periódico lo-
cal, el agrado y simpatía con quehan recibido 
la nueva era, la nueva fase con que se les 
presenta el servicio de Correos, por la re-
ciente reforma que ha habido en é!, al sepa-
rar los servicios de Telégrafos y Correos do-
tando con personal del cuerpo á este último, 
dejando por este medio que todas las activi-
dades, que todos los peculiares conocimien-
tos y que toda su labor la dediquen los fun-
cionarios de Telégrafos á su servicio y nos-
otros al nuestro, quitándole á aquéllos el do-
ble trabajo y la excesiva responsabilidad que 
sobre ellos, sin retribución de ninguna clase 
pesaba desde ha largo tiempo hasta hace po-
cos días. Pero no olvidar tampoco vosotros 
que habéis tenido la fortuna de poder obe-
decer las acertadas órdenes que aquellos dig-
nos jefes os dictaran el tiempo que bajo su 
mando servísteis. Tanto porque la ingratitud 
es feo vicio que solo abriga en corazones 
perversos cuanto porque todo lo que cele-
bráis ó celebramos con esta alegría general, 
sépanlo Vds. es debido a! trabajo incesante á 
!a asidua labor del digno Jefe que nos escu-
cha, de D. Julián Cerezo que no ha perdona-
do medio ni ha descansado un momento des-
de que llegó á esta para conseguir la defun-
dón de los servicios, como lo hizo en Loja, 
como lo preparó y casi dejó terminado du-
rante su permanencia en Almansa; lo que de-
muestra claramente la rectitud de su carácter 
y la legalidad de sus aspiraciones; así mismo 
dedicad conmigo un recuerdo de cariño y 
respeto á la memoria de el digno Jefe de te-
légrafos D. Pedro Quirós, que hoy en la otra 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
vida recibirá el premio de su intachable con-
ducta como hombre, como jefe, como padre v 
amigo y dad conmigo un abrazo que yo por 
todos me anticipo á darle al que ha sido en la 
anterior etapa vuestro no menos celoso Jefe 
aquí presente D. Julián Cerezo que sigue en 
tal puesto en Telégrafos, y que deberá seguir 
para todos en vuestro corazón donde habéis 
de guardarle más que respeto, veneración; y 
sobre todo un acendrado cariño y decid con-
migo, ¡Viva el Cuerpo de Telégrafos! ¡Viva el 
Cuerpo de Correos! y viva la desfusión de los 
servicios al par que viva la unión tan íntima 
tan cariñosa y tan completa entre los corazo-
nes de los funcionarios de ambos Cuerpos, 
que no hay que olvidar que son hermanos y 
que tanto más se acercarán unos á otros en la 
vida íntima y en el cariño mutuo, cuanto más 
se separen los servicios que una mal entendi-
da economía unió en remotos tiempos en mal 
hora para ambos.» 
Fueron acogidas estas últimas frases con 
aplausos delirantes por todos ios concurren-
íes que como muestra de respeto escuchaban 
de pié y sumamente emocionados. 
D. Julián Cerezo con sentidas frases dió 
las gracias por los elogios (tan merecidos,) 
que hicieron de él, explicando de un modo ca-
tegórico y sin dejar lugar á dudas, la rectitud 
de su carácter y la moralidad que le guió y le 
sirvió de norma en todos sus actos; dedicán-
doles frases cariñosas á todos los allí presen-
tes y devolviendo el abrazo al Sr. Martínez y 
á todo el personal de Correos que conmovi-
dos escuchaban en religioso silencio. 
También hizo uso de la palabra el Oficial 
Interventor de esta Oficina D. Enrique Gacto 
Alguacil, con breves frases de elogio para to-
do el personal y en especial para esta hidalga 
Ciudad. 
Después pasaron todos á obsequiar ai 
pundonoroso é ilustrado Oficial de Telégra-
fos Sr. Quirós que por estar de guardia no 
pudo asistir al acto por no permitírselo e! ser-
vicio al cual se le hizo presente él recuerdo 
que se había dedicado á la memoria de su 
buen padre (D. Pedro) y dió muestras de su 
agradecimiento verdadero por este acto, así 
como por el obsequio que se le tributaba p i -
diendo le dispensaran no decir más por la emo-
ción que ambas cosas habían producido en su 
ánimo. 
De actos como este y originados por cau-
sas que como la presente, tiende al mejora-
miento de ios servicios públicos y á dar su 
verdadera importancia á los pueblos que co-
mo estese lo merecen, deben ir encaminados 
los pensamientos; desde los hombres que ocu-
pan los poderes públicos, hasta el más modes-
to ciudadano que ansie el verdadero progreso 
y regeneración de su patria. 
Este es mi sentir. 
Ega. 
Antequera, Octubre 1910. 
E L PÓSITO 
Aíropeüos .en perspectiva 
Siendo alcalde de Antequera el Sr. Gar-
cía Berdoy. se planteó aquí la liquidación 
del caudal de este Pósito. Todos conocemos 
el éxito que alcanzaron las gestiones de 
aquel excelente alcalde. La enorme deuda 
que el Avotitamiento tenía en favor de la 
referida institución, quedó solventada en 
forma bien satisfactoria. Además, en los 
créditos contra particulares, el Sr. Berdoy 
cuidó de que no se realizaran las enormida-
des que es frecuente observar en los pro-
cedimientos de esa índole. En resumen, 
que la primera autoridad procuró que las 
cosas se ejecutaran con el menor perjuicio 
posible para todos. 
Con motivo de haber sido nombrado un 
nuevo agente en nuestra ciudad, han dado 
principio ciertos procedimientos, y parece 
ser, que están siendo objeto de molestias y 
vejaciones, personas que en nada tienen re-
lación con los créditos perseguidos, y sí solo 
existe la coincidencia de apellido con el que 
tuviera el fallecido deudor. También se nos 
dice que se ha dado hasta el caso de recla-
mar deudas que habían sido anuladas por 
la Comisaría regia. 
Ello evidencia una lamentable desorga-
nización en la agencia, que en modo algu-
no puede hacer sufrir sus errores al p ú -
blico. 
Nosotros hemos de sentar una adver-
tencia que este debe tener muy en cuenta 
toda persona á quien se le reclame un dé-
bito al Pósito. Este es el que pide, el que 
demanda el cobro de un crédito que á su 
favor levantara un ciudadano cualquiera 
hace medio siglo ó uno, que de todo hay; y 
para repetir hoy contra los supuestos here-
deros del deudor, le es imprescindible jus-
tificar en el expediente por los medios que 
la ley establece, la cualidad de tales here-
deros del causante, pues entablar un pro-
cedimiento ejecutivo en una ciudad de 30 
mil almas contra Fulano Porras porque se 
llamaba Porras un individuo que retiró 
trigo del Pósito hace doscientos años, eso es 
un absurdo que no puede prosperar. Es 
más, nosotros conocemos resolución del 
Delegado regio en ia que se anula un expe-
diente por no haberse acreditado en él, que 
los ejecutadoi tenían aceptada la herencia 
del causante. 
Aconsejamos, pues, al agente de Pósi-
tos, que fundamente bien y en documentos 
de fehaciencia indiscutible, los procedi-
mientos que instruya, porque pudiera sur-
gir algún incidente de que entendieran los 
tribunales de justicia. Al público, le reco-
mendamos que no se alarme ante amena-
zas de embargo, pues probablemente no 
han de llevarse á cabo de éstos más que 
aquéllos que tengan una base legal muy 
firme, v en cuanto al Sr. Alcalde, confia-
mos en que ha de seguir el ejemplo á que 
hemos aludido, defendiendo así los intere-
ses del vecindario, dentro del manco de sus 
facultadas. No hav duda que así será. 
Ses ión de la Junta Municipal 
Presídela el Sr. Espinosa y asisten varios 
concejales y algunos asociados. Se aprueba 
el acta de la anterior, y leída comunicación 
del administrador de Hacienda ofreciendo re-
baja del cupo de encabezamiento de consu-
mos en proporción de veinte y nueve mil pe-
setas, advirtiendo que de no aceptarse, admi-
nistrará directamente la Hacienda, ante cuya 
perspectiva, desastrosa p ira los intereses tan-
to del Tesoro como del Municipio, la Junta 
acuerda por unanimidad aceptar la deducción 
hecha, como mal menor, aunque ¡a situación 
para el Ayuntamiento e5 idéntica á la que te-
nía, puesto que la baja concedida nada resuel-
ve. Acto seguido, termina el acto. 
Nosotros, aplaudimos la resolución de la 
Junta Municipal, y bien quisiéramos que se 
nos hubiera ofrecido oportunidad de aplaudir 
al diputado por el distrito, y aún también al 
Alcaide Sr. Casaus. La fatalidad, sin duda, pa-
rece dispuesta á impedir que el representante 
en Cortes haga nada meritorio por el distrito. 
La primera gestión que le encomendara el 
Ayuntamiento, ha resultado un fracaso. Sen-
sible es esto, como sensible ha sido todo lo 
que le ha ocurrido ai Sr. Gómez con motivo 
del Centenario del Capitán Moreno: Lo del 
bronce, que se lo conceden á cualquier em-
pleado de la Secretaría del Congreso, aún no 
ha sido ley. A lo de la medalla conmemora-
tiva, le dijeron que nó. La solicitud para la 
franquicia, la perdieron en el Ministerio, y por 
lo que se refiere á la subvención ofrecida por 
Canalejas á la comisión que estuvo en Ma-
drid, sino es porque ahora con motivo de la 
estancia en la Corte, del presidente de la Jun-
ta Sr. Romero, gestiona este directamente la 
brevedad en la tramitación del asunto, segu-
ramente que ni para el otro Centenario de la 
muerte del héroe, se ha terminado. 
Y por cierto que es bien triste que esto se 
haga con un pueblo tan patriota como el 
nuestro, y en cambióse despilfarre el dinero 
en Cádiz de la manera vergonzosa que se ha 
hecho. 
Y volviendo al Sr. Gómez, nosotros que-
remos hacerle la justicia de creer que lleva 
buena fé en sus gestiones; pero que tiene el 
santo vuelto de espaldas. 
Vivamente deseamos, que antes que deje 
de ser el diputado por Antequera, se nos brin-
de ocasión de tributarle un aplauso. 
Lñ sesión MUniCíPdL 
Preside el Sr. Espinosa y asisten los Sres 
Mantilla, Rojas Pareja, Cuadra, Cabrera Espa-
ña, Timonet y León Motta. Se aprueba el ac-
ta de la anterior. Léese solicitud de D. José 
Burgos para que se le reconozca crédito que 
tiene contra el Ayuntamiento. Pasa á informe 
fde la comisión de Hacienda. Apruébase ia 
nómina de la banda de música, y varias cuen-
tas de gastos. 
A petición del perito agrómono nombrado 
á intervenir en las expropiaciones para la ca-
rretera de Maíaliebres, se acuerda consignar 
en la Caja general de depositoa 500 pesetas 
en plazo breve. 
Concédese autorización á D.a Josefa Sal-
guero y D. Fernando Casco para toma de 
aguas y tendidos de tubería. 
Léese solicitud del médico D. Francisco 
J. Miranda González para que se le nombre 
titular de Víllanueva de la Concepción y Cau-
che, que se halla vacante. 
A petición del Sr. León se otorga la pla-
za á dicho Sr. facultativo con el haber de 
2.000 ptas. que tiene consignadas para el 
próximo presupuesto. 
Se acuerda facilitar bagajes hoy á ciertos 
presos que han de ser conducidos, y comu-
nicar al Gobernador que el contratista se nie-
ga á seguir prestando el servicio porque la 
Diputación no le paga. 
A propuesta del Sr Timonet, se acuerda 
abonar cierta cantidad al Sr. Sánchez Osorio 
por servicios prestados al Ayuntamiento. Con 
ello termina ia sesión. 
• 
T!F?0 ^IL BLANCO 
Desde el miércoles, comenzarán los indi-
viduos de tropa de la Caja de Reclutas y Ba-
tallón de reserva de esta Ciudad, el ejercicio 
de tiro en el sitio conocido por la Cañada de 
Pesquera. 
Lo hacemos público en evitación de algún 
incidente desagradable, dado el peligro qu 
se corre transitando por aquél lugar. 
La importante sociedad, Carbonell y 
Compañía de Córdoba, acaba de ser agra-
ciada con el premio á que hace referencia 
ia circular que copiamos: 
Sr. D.José Navarro Montaño 
Antequera 
Muy Sr. nuestro: Tenemos la satisfac-
ción de comunicar á V. que en la Exposi-
ción que actualmente se está celebrando en 
Bruselas, le ha sido concedido á esta su casa 
un gran premio por aceites de oliva y otro 
gran premio por vinos de Montilla. 
«Al dar á V. cuenta de la honrosa distin-
ción que hemos obtenido en tan importan-
te Certámen internacional, aprovechamos 
la ocasión para remitirle notas de precios 
de ambos artículos^ que tan bien califica-
dos han sido, y esperamos que este motivo 
le servirá de estímulo para activar sus ges-
tiones de venta, ahora que coincide ser la 
época más oportuna para ello.» 
Tenemos mucha satisfacción en publ i -
car io que antecede, pues es asunto que 
honra muy mucho á nuestra industria na-
cional. 
alón de Espectáculos H O M S 
El sábado 29 de Octubre harán su debut 
los notables autómatas Narbón, espectácu-
lo de gran atracción. 
La empresa ha establecido las siguien-
tes condiciones: 
Se abre un abono por diez únicas repre-
sentaciones, á los siguientes precios: 
Plateas con 6 entradas, 7 ptas.—Butaca 
con entrada, 0^80 id.—Silla con id. , o'óo id. 
RKPERTORÍO.—Los Aparecidos.— La tienda del 
Montañés.—La Hosa Amarilla.—Laconquistet de Argel. 
— L a rendición de Argel,—Marta la Hechicera.—El a u -
daz D. .luán Tenurio (2 actos).—En busca de una Pr in -
ceea.—Los novios burlados.—La Hija del Sol (2 actos). 
— L a Tuna Salmantina.—El caballo de bronce.—De r a n -
chero á Emperador. — E l Alcalde torero.—La estatua de 
Doña Inés y otras. 
Notas. — Los señores abonados á ía últi-
ma temporada, tendrán reservadas sus l o -
calidades hasta el viernes 28. Pasado dicho 
día la empresa podrá disponer de ellas. 
Se reciben encargos de abono en la cer-
vecería del Sr. Ruiz López, calle de Estepa. 
En las funciones extraordinarias se re-
servarán sus respectivas localidades á los 
señores abonados, sin aumento de precio. 
La empresa se reserva el derecho de au-
mentarlos en ios de venta diaria de taquilla.. 
BANDA MUNICIPAL 
P R O Q R A / A A del concierto para el domin-
go 28 de Agosto de 1910, por la noche en 
la calle de Estepa. 
O B R A S A U T O R E S 
1 L a alegría de la Huerta . , F . Chueca 
2 Flores de Abril. J . Romero 
3 Sardana de la Óp. Garin. F . Bretón 
í De ayer á hoy R. Millán 
5 Agua, Azucarillos y Aguardiente. F . Chucea 
E! Director, 
T): ¿Millán. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Tema 7.0*e I05 "Su^os Floralej" 
Resurgimiento moral, 
económico é intelectual de Antequera 
Premio del Excmo. Ayuntamiento 
Lema: 
Labor improbus omnia vincit. 
(CONCLUSIÓN) 
Problema es el cultural, que, como los 
anteriores, préstase á grandes divagaciones y 
añadirse puede que de é! dependen todos los 
demás. 
Hemos dicho, que siempre que tratemos 
de la instrucción, habremos de hacerlo á la vez 
de su inseparable la educación y podemos 
preguntarnos, ¿si la instrucción, abriendo los 
claros horizontes de la inteligencia, busca, 
investiga, analiza y proyecta luz en lo más 
recóndito, haciéndonos fácil el conocimiento, 
y si la educación nos modela, sentires delica-
dos, distinguidos, morales, dignos, no puede 
afirmarse que de la educación é instrucción 
densas, depende el general bienestar? 
M. B. Cossio, director del Museo Peda-
gógico Nacional en 1898, decía en el número 
4 de la revista internacional titulada «La Ad-
ministración^, que por cada 10.000 habitantes 
había en España el 68'01 por ciento de anal-
fabetos. 
Y no dice, porque haría mayores las triste-
zas, que el Instituto Geográfico y Estadístico 
reputa, para los efectos del Censo, sabiendo 
leer y escribir, á todo el que deletrea y el pa-
pel tiñe en tinta. 
Por lo que á Antequera se refiere, el dato 
es por desgracia aún más abrumador. Aquí, 
c!e la densísima población agraria, sabe leer y 
escribir, y vamos á excedernos, un 10 por 100. 
De la obrera manual y fabril, un quince. 
No hace muchos meses que tuvimos oca-
£ ión de hablar con un joven bien ataviado, de 
buen parecer y de luenga y sedosa barba 
i egra, que á tratar vino de cobrar una cuenta 
c'e trabajo suyo. Le pedimos que por escrito 
formulase el detalle del importe, y nos dijo: 
—Haga usted el favor de hacerlo.—¿Pero us-
ted no sabe?, le repusimos.—Y oimos con la 
mayor pena: No señor. De estos casos en los 
obreros de las artes, tenemos muchos com-
probados. ¿Qué mayor origen de decadencia 
en todos los órdenes puede indagarse? 
Pero nos vamos excediendo en conside-
raciones, y el papel nos llama á reflección. 
Parécenos haber leído en alguna parte, 
quizá en la Gaceta, el arreglo escolar de esta 
provincia, y si ia memoria no nos es infiel, 
veinte y dos escuelas públicas corresponden 
á Antequera. 
Hay de ellas cinco que pudiéramos titular 
diez, porque cada una tiene un auxiliar. Pero, 
vamos á cuentas. ¿Es posible que tres escue-
las de niños puedan abastecer á una población 
escolar que suponemos por el número de ha-
bitantes, de dos mil niños. 
Y si nos referimos á las niñas en que solo 
hay dos escuelas públicas ¿cabe presumir que 
se hace lo necesario para instruirlas y edu-
carlas en el número de poco más de 2.000 á 
que vendrán á ascender? 
Es verdad, que hay en Antequera varias 
importantes escuelasprivadasde ambos sexos, 
de particulares y de asociaciones religiosas y 
de beneficencia, que suplen la falta oficial, 
pero, ¿puede estimarse en vías de curación la 
enfermedad del analfabetismo ambiente con 
ello? ¿Es que hay siquiera locales de mediana 
condición pedagógica con el mínimun de luz 
y aire necesario para, en caso de tener perso-
nal suficiente, poder dar la enseñanza? 
•Asuntos son estos de seria meditación, 
que nos obliga á tocar el tema. 
A nuestro juicio, el remedio va á iniciarse 
en e! Asilo escuela de niños vagabundos, 
que probablemente dará excelentes resulta-
dos. Ahora, lo que para los niños del arroyo, 
mendigos y haraposos, representa el asilo, 
debe en otro aspecto representar para los de 
obreros pobres, que ni vagabundos ni mendi-
gos son, la cantina escolar que no es cosa de 
dispendio grande, y seria en caso de ensayar, 
la cooperativa escolar, que según nuestro so-
ciólogo Adolfo A. Buylla, catedrático de la 
Universidad de Oviedo, tan excelentes resul-
tados ha producido al doctor Enelo Monti en 
Legnano,y después á otros, siguiendo el ejem-
plo en Pavía, Bolonia, Portoferraio y Galla-
rata; y antes á Miss Huntingtón en la asocia-
ción de Fountain Creek (Estados Unidos), 
resultados que no cabe detallar en este traba-
jo pero que son comprobables por autoridad 
tan grande en la materia, como el sociólogo 
á que aludimos. 
Uno ú otro procedimiento, darían al niño 
• obre, eí alimento necesario pa:a poder dis-
frutar de ¡a educación é instrucción; y claro 
es, que si todos ai colegio fueran, con Ja de-
rrota del alfabetismo habríamos ahuyentado 
para siempre los vicios y defectos que del 
mismo se derivan.' 
Las escuelas, además, deben instalarse en 
sitios adecuados, estratégicos, para que el 
niño no tenga que recorrer grandes distan-
cias. 
No hablamos de planes educativos, etc., 
porque no se trata aquí de trabajo pedagógi-
co de métodos y de procedimientos: ese tra-
bajo sería propio cuando habiendo el número 
necesario de escuelas y la asistencia á las 
mismas de todos los que se encuentran en 
edad escolar, la enseñanza no diera el debido 
resultado. 
Las escuelas de adultos también est ra té-
gicamente situadas, de hembras y varones, 
llevarían á esos centros á los jóvenes de am-
bos sexos, que para sus negocios, comienzan 
á notar la falta de instrucción, rompiendo el 
hielo de la indiferencia, que notárase con pre-
mios para el primer alumno inscrito en la ma-
trícula; para el que tuviera mayor asiduidad 
en la asistencia; para el más aplicado, etc. etc., 
premios y á la vez diplomas vistosos, AL MÉ-
RITO, AL SABER, A LA APLICACIÓN, A LA 
CONCURRENCIA ASÍDUA, etc., explotando con 
la cartulina, para obra tan meritoria, la vani-
dad, que lozana florece aún en los rincones 
más obscuros. 
Y en estas escuelas de adultos y aun en 
las de niños, debiera darse enseñanza alterna-
da con la de letras de artes y oficios é indus-
trias, y una conferencia semanal de agricultu-
ra que costar podría al Ayuntamiento dos ó 
tres mil pesetas más al año, que bien gastadas 
serían, en servicio de tal naturaleza. 
De la importancia que á este particular 
dáse en los pueblos más adelantados, tenemos 
ejemplo en Cataluña con el llamado presu-
puesto de cultura, que había de cubrirse, con 
un empréstito. Y es, que para las obras repro-
ductivas, en que el gasto se diluye en la so-
ciedad, el empréstito á pesar de los infinitos 
males á que es dado, según el concepto de 
Flores Estrada, (1) resulta beneficioso. 
Pero si alguna vez hubiera cabido duda 
de que la instrucción y la educación buenas 
son las únicas fuerzas impulsadoras del bien, 
ahí está eí Japón, ayer pueblo sumido en la 
barbarie, que en poco más de veinte años ha 
tenido una resurrección hermosísima. Allí, 
además de la multiplicación de escuelas y de 
la enseñanza gratuita y obligatoria,costean los 
Ayuntamientos representaciones teatrales al 
aire libre, sobre hechos referentes á la patria, 
al honor, á la virtud, y claro está, ante satu-
raciones tan fuertes de idealismo, de grande-
za, el pueblo que no es más que lo que se 
quiere que sea, empuja y flota, y allá alto, en 
posesión de la cima, satisfecho y laureado, 
irradiar vése gloria y felicidad. 
Aquí, las clases directoras, entendiendo 
por tales, no solo las autoridades de todo 
orden, civiles, militares, eclesiásticas, pedagó-
gicas, etc., (nos referimos á toda España) sino 
también los ancianos, los padres y los her-
manos mayores, no ejercen (con perdón sea 
dicho) con entusiasmo la tutela á que están 
llamados, tienen abandonado ó casi abando-
nado el deber, y hay, por el contrario, perso-
nas que laboran por educar al pueblo á su 
modo y en su provecho; é infiérese, que si no 
se acude inmediatamente con el remedio,, las 
ignaras masas modelables, buenas, talladas en 
el prejuicio é inflamadas por la predicación de 
utópicas reivindicaciones, nos atrasarán más, 
si no llegamos á perder la nacionalidad. 
La buena educación, (Platón ha dicho) es 
la que dá al cuerpo y al alma, toda la perfec-
ción y toda la belleza de que son capaces. 
E l hombre, ha expresado Kaut, no pue-
de serlo más que por la educación, pues no 
es más que lo que ésta le hace ser; en la 
educación, sigue, está el gran secreto del 
perfeccionamiento de la naturaleza hu-
mana. 
Leibuit*, escribe: Cuando reflexiono en 
los medios de asegurar el bien público, en-
cuentro que se mejoraría el género huma-
no, ciertamente por el mejoramiento de la 
educación de la juventud. 
Dice, finalmente, la Baronesa de Mare-
nholtz: Del mismo modo que la hoja de una 
planta picada, al nacer en la primavera* 
por la aguja más f ina, conserva la herida 
hasta que en los últimos días del otoño le 
llega la hora de morir, asi'las heridas que 
en ¡a edad más tierna recibe el alma del 
niño duran siempre y originan vicios v 
defectos de importancia. 
Hemos citado las cuatro anteriores opinio-
nes, como pudiéramos citar muchas más. 
puesto que en los tratados de pedagogía las 
hay recogidas á cientos, sobre todas las fases 
del problema, más que con e! deseo de de-
mostrar petulante y empachosa erudicción, 
que á nuestra manera de ser no agrada y que 
además á la violeta pudiera titularse, en el 
concepto de cartas de recomendación de 
nuestras modestas anteriores observaciones. 
Y vamos á deducir las consecuencias. 
Conclusiones 
Parécenos haber tratado con la posible 
extensión de cada uno de los puntos que el 
tema abraza, si bien,no con ¡a necesaria para 
enumerar en cada caso, en forma concluyente, 
los medios que á nuestro humilde juicio abo-
nar podrían el resurgimiento, medios que á la 
mente sugiere la detenida observación de 
aquellos factores que produjeron, como si-
miente pródiga y bienhechora, las grandezas 
pasadas. 
Entonces, en aquella feliz centuria que en 
España llamóse siglo de oro, prosperaron 
paralelamente las letras, las artes, la agricul-
tura, todas en fin, las manifestaciones de la 
grandeza, que los brotes de la lozanía gene-
ral ó de la esterilidad y el decaimiento, siem-
pre rompen unidos como manifestaciones en-
lazadas, dependientes de un todo que puede 
llamarse fuerza impulsiva, estacionamiento ó 
declive y muerte del progreso. 
Y en este orden de ideas, vemos que en 
aquella época ó poco anterior á ella, como 
especie de precedente ó semilla germinadora, 
se dieron las estrechas ordenanzas que citado 
hemos al tratar de la moral. Y notamos que 
entonces también se crea la cátedra de gra-
mática de que tratado hemos al hablar de la 
cultura, cátedra que fué madre de ingenios y 
hombres ilustres porque lagramática,entonces, 
no era arte tan estrecha y reducida como hoy, 
sino fuente de vastísimo estudio y conoci-
miento 
Y sucedió, que al calor de la cultura am-
biente y de la moral en acción, florecieron 
Pedro Espinosa, Luis Martínez de la Plaza, 
Agustin de Tejada, Juan de Vilchez, Lorenzo 
de Padilla, Pedro de Aguilar, Lázaro Martin 
Cabello, Fray Gaspar de los Reyes, Juan de 
la Llana, Luis Manuel de Figueroa, Crisíoba-
lina Fernández de Alarcón, Luciana de Nar-
vaez, Hipólita de Narvaez, Catalina de Trillo, 
y cien más, amén de las figuras subalternas 
que haber debía y de las cuales, por eso mis-
mo de su mediocridad, nada de ellas dice la 
historia. 
Entonces editábanse en Antequera, en las 
imprentas de Andrés Lobato y de Antonio de 
Nebrija, libros de ingenios locales, que á 
nosotros han llegado con gran reputación, y 
refiriéndose á aquellos días, llámale eí ilustre 
académico de la lengua D. Francisco Rodrí-
guez Marin en su biografía de Pedro Espino-
sa, la Atenas Andaluza, á Antequera. 
Pero si en el orden intelectual hubo ante-
queranos de gran fama, en el más elevado 
orden moral, puesto que la santidad es un re-
sumen de todcis las virtudes, tuvo Antequera, 
á la venerable Marina Alonso, de quien dijo 
un poeta: 
Si el mausoleo admiráis; deteneos 
á especular la vida de Marina 
y hal laréis en lacónicos renglones 
altas virtudes, grandes maravillas. (1) 
que aún corren de boca en boca por los neta-
mente antequeranos que hánlo recibido en el 
relicario sagrado de la tradición. Tuvo al bea-
to Juan López que en el Japón padeció marti-
rio. Tuvo al beato Diego Méndez, presbítero 
secular cuya ardiente caridad fué la admira-
ción de sus contemporáneos. Tuvo al venera-
ble padre Fray Miguel Martínez, de quien se 
lee en la sacristía de Santo Domingo: *Aqui 
yace el V. P. Fray Miguel Martínez; grande en 
todas sus virtudes, padre de pobres y señalado 
en humildad y penitencia». Floreció entonces 
la Venerable Madre Beatriz Alvarez de Casta-
ñeda, cuya vida fué muy ejemplar. Enterróse, 
en opinión de santidad, en San Pedro, al Bea-
to Diego Martínez Casas, y sufrieron martirio 
en Fez nueve antequeranos. (2) 
De aquellas grandezas intelectual y moral 
que saturaban el local ambiente y daban calor 
y realidad á las obras más grandes, son los 
siete hospitales que aquí existían, la Caridad, 
San Sebastián el Viejo, la Concepción, San 
Juan, Santa Ana, Jesús y Buenas Nuevas, que 
luego refundiéronse en eí actual que es per-
gamino de legitimo y bien tenido orgullo an-
tequerano, y la institución del Asilo de niñas 
huérfanas, que timbré es de merecida gloria. 
Y aún vivos testigos son de la grandeza de la 
Antequera pasada, los hermosos y espléndi-
dos monumentos que vénse gallardos sufrien-
do las inclemencias de los siglos. 
En otro aspecto, porque ya decimos que 
la grandeza ó el decaimiento preséntanse en 
todas las facetas de la vida, hemos visto en el 
Arco de los Gigantes, hoy en'parte derruido 
para constituir el Museo Arqueológico, á la 
espalda de Hércules, representada la Fama 
con sus alas, v á sus pies esta inscripción: «Ei 
Avuntamientó de Antequera, siendo corregi-
dor Donjuán Porcel de Peralta y alcalde ma-
yor el licenciado Antonio Ordaz, personas 
muv dignas de los destinos que desempeñan, 
erigió á la fama esta estátua para que los que 
se agraden de su belleza, procuren acreditar 
lo que desean parecer (1). Y, finalmente, de 
aquella fecha también, es la siguiente descrip-
ción tomada de la propia historia... «Cubrióse 
en esta época, se refiere á la Vega, de frondo-
sas arboledas, ricos olivares y mieses abun-
dantes. 
«Surcáronla en todas direcciones, con ca-
nales de riego, que fecundizando las plantas 
con sus aguas, formaron un amenísimo y po-
blado vergel. Los duraznos de la Persia, los 
aibaricoques de Armenia, los membrillos de 
Caudla, los guindos y cerezos trasplantados á 
España por Lúculo Romano, los nogales, pe-
rales y camuesos, por Flaco Pompeyo, desde 
la Etiopia Oriental, los ciruelos, granados, l i -
mones y naranjos procedentes de Africa, flo-
recen desde esta, época en nuestras deliciosas 
planicies. Las huertas innumerables que ro-
dean la Ciudad comenzaron á producir toda 
clase de legumbres, frutos y granos suminis-
trando lo suficiente para el sustento y regalo 
de ía vida y las abundantes cosechas de trigo, 
cebada y aceituna que proporcionaba todo el 
demás terreno, colocaron á poco á esta muy 
noble Ciudad en estado de no necesitar soco-
rro alguno exterior.» 
«La dorada vid extendiendo sus verdes 
pámpanos por las vertientes de los cerros y 
las llanuras de las caserías contribuyen á em-
bellecer nuestros campos y sus apiñados ra-
cimos, exprimidos, arrojan un vino saludable 
y delicioso. Soberbios álamos, en fin, elévan-
se por los aires haciendo ostentación de su 
poder y las aguas corren encañadas entre los 
espesos vallados y mimbreras que crecen y se 
nutren á sus márgenes amenas y sombrías » 
(2) . 
Pero... ¿para qué seguir? ¿Quién dió vida 
á tamaño y tan ameno y acabado cuadro de 
grandeza, sino la cultura y la moralidad? 
¡La cultura, la moralidad! Sí. La cultura y 
la moralidad. 
La cultura abre amplios horizontes á todas 
las investigaciones, rompe las penumbras, in-
daga los arcanos, destruye las rutinas, combi-
na las fuerzas despreciadas por la ignorancia, 
extrae los metales, horada las montañas, co-
munica los continentes, ata el rayo, baja al 
fondo de los mares, sube magesíuosa como el 
águila por los aires y flota, en fin, grande 
siempre, semejando á Dios; y tierna, dulce, 
caritativa, bienhechora, la moralidad modela 
el alma, talla para el bien los instintos, y luz 
del cielo, nos guia por la senda del honrado 
trabajo, de la equidad, de ia justicia, del ho-
nor, de la virtud y del bien... 
Asi, en aquellos tiempos gloriosos para An-
tequera, paralelamente, había santos, sabios, 
excelentes administradores y ricos; y es que, 
integradas en cada individuo la mayor suma 
de facultades potenciales de lo grande, gran-
de había de ser, necesariamente, lo engendra-
do por ellos. 
El individualismo, malamente llamado sal-
vador, puesto que parece haber roto los de-
beres sociales y entropizado el egoísmo des-
integrándonos de aquellas condiciones excel-
sas, ha echado á puerta ajena lo que no le 
interesa particularmente, como si al viciarse la 
atmósfera social, no le amenazaran los agentes 
patógenos en ella acumulados. 
Y á ese espíritu de disgregación de todo 
lo que debe ser colectivo, que así nos tiene y 
que conspira contra el lema: «Todos para 
uno y uno para todos>, que para su bien es 
divisa de la república Helvética, responde ló-
gicamente el decaimiento de energías, la baja 
de grandeza que automáticamente y como en 
otro platillo de balanza, hace subir á los pe-
cados capitales, al egoísmo y al epicureismo. 
Claramente, eiementalmente, lógicamente,' 
lo de la ciudad afecta á todos los ciudadanos. 
Lo de la casa, al individuo. Seamos, pues, 
justamente individualistas en cuanto á lo de 
la casa, en cuanto á lo particularísimo, pero 
atendamos por Dios á los otros deberes, álos 
que nos ligan con la comunidad social, que 
la salud de ésta á todos nos afecta y de todos 
depende. 
Y así, hecho resaltar los deberes, rota la 
indiferencia que es un estado morboso pare-
cido á la enfermedad del sueño que en el 
centro de Africa se padece y que es peor quL 
aquella porque ataca á pueblos dejándolo.-
atrás de los avisados, de los diligentes, de le; 
orientados y de los buenos en clase de infe-
riores, seres, que no pueden hacer el camino 
de la vida, veráse que hay forzosamente, por 
imperativo del deber, por necesidad social, 
que difundir, cueste lo que cueste, la educa-
ción y la instrucción; que estudiar á los me-
jores pueblos para asimilarnos sus adelantos; 
que producir mucho y barato; que consumir 
lo necesario para el'buen sostenimiento de 
ias energías y de la raza; que ilustrarnos en 
todos los problemas de producción, circula-
ción, consumo y cambio; que conocer todos 
los mercados y todas las producciones mun-
diales, lo que se exporta y lo que se importa 
en cada pueblo, los aranceles, los fletes y los 
arrastres; que velar por el imperio de \as le-
yes y de la moral públicas; que hacer, sin 
duelo, todo gasto de carácter reproductivo 
que tienda á las experimentaciones agrícolas; 
que ensayar la descentralización de las indus-
trias agrarias etc., todo, en fin, lo que sea 
cristalizar las aspiraciones en un objetivo co-
mún, sumar las energías, fundir las fuerzas, 
hacer gimnasia del entendimiento y de la ac-
tividad, para que, una vez así capacitados, de-
mandemos en marcha, las cimas refulgentes 
nimbadas por el bien, en que se asientan gra-
ciosas, espléndidas y sonrientes, la moral, la 
riqueza y la intelectualidad 
Entonces, y aquí termino, decir podremos: 
Antequera está redimida: Aquí habita la pros-
peridad. 
Francisco Martín O. de la Cruz 
A d v e r t e n c i a 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Por c o n f u s i ó n inadver t ida de una p r u e b a c o n otro 
no c o r r e g i d a se h izo la t irada de Ui a n t e r i o r p l a n a , re-
su l tando la s s igu ientes e r r a t a s que para s a t i s f a c c i ó n del 
toUtor del pre inser to noUihlc t rabajo nos a p r e s u r a m o s á 
s a l v a r . 
reílección por reflexión 
alfa por a n a l f a b e t i s m o 
Kauí por Katit 
Leibuitz por Leibnitz 
Caudia por Candía 
c n t r o p i z a d o por e n t r o n i z a d o 
B U E N HUMOR 
Serás, lector, prima prima 
si mi charada no aciertas, 
y te tendré que decir 
«que te quemas,» «que te quemas;» 
por que todo antequerano 
que de política piensa 
á mi TODO en este pueblo 
hasta durmiendo lo mienta; 
y unos que le hacen el pró 
# y otros que le hacen la guerra 
cuando llega la ocasión 
andan todos de cabeza; 
y por último, lector, 
el que te diga dispensa 
que como no me adivines 
un nombre de cinco letras 
y si llegas á decir 
que cachifollado quedas, 
menos cerebro tendrás 
que mi segunda, que es bestia; 
á menos que preocupado 
en políticas contiendas, 
cuántos son los que se van 
y cuántos son los que entran, 
en si hay ó no elecciones, 
en si se vá Canalejas 
ó en si echan á los frailes 
para que el progreso venga, 
en si suben los Consumos 
si Timonet no lo arregla, 
en fin con tantas ideas 
perdido hayas la chaveta, 1 
lob, 
txpresa mi prima un fluido 
de condición tan ligera 
que lo mismo que hinfla un g 
hinflar p-jede una mollera. 
Mí segunda con ser una, 
no obstante, vale por dos, 
como sucede á mí TODO 
que es un local escritor. 
Hace retratos de bulto 
y de color tan subido, 
que el que le hizo á un Marqués 
era de barro cocido. 
Usa de pluma y de pelo 
y es un correcto prosista 
y á todo le mete el diente 
como Todo periodista. 
Lector, busca el consonante 
á mi todo, que has de hallar 
donde quiera que lo encuentres 
ó escrito en el . . . . . . . 
que vende bien Mazzantini 
cuando escribe Don 
Papa-moscas. 
DÍdo la que insertamos á 
mió: Tengo el 
Hemos re 
continuación: 
Sr. Director. Muy Sr 
gusto de participarle que, con esta fecha, 
he abierto un ESTABLECIMIENTO DE 
TEJIDOS, en la calle de Estepa núm. 14. 
En dicho Establecimiento, que desde 
ahora queda á su disposición, encontrará 
usted toda clase de artículos nacionales y 
extrangeros, á precios sumamente econó-
micos, así como también un numeroso sur-
tido en géneros para la próxima tempora-
da de invierno, de io más nuevo y elegan-
te que se fabrica. 
Espero, pues, verme favorecido con su 
agradable visita, y me complazco en ofre-
cerme á V. como su más atento y S. S. 
q. 3. m. b. • 
Serafín Rosales. 
16 de Octubre 
1644.-—Por el Obispo D. Antonio Enri-
quez se declaró festivo el día de Santa Eu-
femia, patrona de esta Ciudad, 
1 T1 de Octubre 
1702.-—Tomó posesión del oficio de Re-
gidor perpetuo, D. Francisco de Lara V i -
llamayor. 
Fué autorizado el Ayuntamiento para 
tomar á censo sobre el arbitrio de fruta y 
carbón la cantidad necesaria para los gas-
tos de las compañías de milicias que fueron 
al socorro de Cádiz. 
18 de Octubre 
1699.—-Se acordó celebrar fiestas de ca-
ñas v toros y otros regocijos en honor del 
Sr. Almirante de Castilla á su paso por es-
ta Ciudad. 
S3 de Octubre 
1736.—lomó posesión del cargo de Ví-
ce-Cónsul de la Nación francesa en esta 
Ciudad, D. Pedro Bernard. 
S5 de Octubre 
1715.—La Ciudad acordó acudir en que 
ja al Rey por los excesos y atropellos co-
metidos por el regimiento de Infantería de 
jaén á su paso por esta ciudad. 
Fábrica de Abonos Minerales 
JOSÉ GARCIA B E R D O Y 
IMPORTACIÓN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Sulfa to de a m o n i a c o . — N i t r a t o de sosa.—Escorias T h o m a s . — S u l f a t o 
y c l o r u r o de potasa.—Sulfato de h i e r ro v c o b r e . — K a i n i t a . — A z u f r e . — 
Superfosfatos de cal de varias graduaciones . 
A b o n o s completos para cada t ier ra y c u l t i v o , con especialidad para Re-
molachas , Cereales. Habas . Ui ivos y Patatas. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
E D I C T O 
Subasta de Ganados. 
Don José M.a Espinosa Rodriguez. Primer 
Teniente de Alcalde y Alcalde Acci-
dental de esta Ciudad. 
Hace saber: Que el día 27 del actual á 
las 13 horas tendrá lugar ante mi autoridad 
v con asistencia del Sr. Concejal Síndico 
D.José Villalobos Gallego, subastas por pu-
jas á la llana para la venta de una cabra ha-
llada, que se encuentra en depósito de don 
Manuel Carmona, habitante calle Tarllér y 
Olla. n ú m . 8: una muia hallada, que se en-
cuentra en depósito de D. José Escobar Do-
minguez, calle Juan Adame, núm. 10, y 
dos cabras halladas que se encuentra en 
depósito de D. Rafael Vegas Campos, ha-
bitante en la Huerta llamada de Francisco 
Vegas. Para poder tomar parte en la licita-
ción será preciso depositar, previamente el 
5 por 100 del importe del tipo apreciado. 
Y para el general conocimiento se fija el 
presente en Antequera á 20 de Octubre de 
1910.—José M.a Espinosa, 
SECCIÓN RELIGIOSA 
Sanios de ¡a semana 
Lunes, 24.—San Rafael Arcángel. 
Martes 25.~ San Crispió y Ntra. Señora 
de los Remedios. 
Miércoles, 26. — San Florencio y San 
Evaristo, 
Jueves, 27.—San Vicente, Santas Sabi-
na y Cristeta, mrs. 
Viernes 28.— S. Simón y S. Judas Ta-
deo. 
Sábado 29 —San Narciso Ob. y mr. 
Domingo 30.—San Claudio y cps. mrs. 
Jubileos 
Se manifiesta á las 8 y se oculta á las 5 1¡v 
Continua en la Iglesia de Sta. Catalina 
Dias 24y 25.—La R. Comunidad de Do-
minicas, por sus bienhechores. 
Dias 26 y 27.— Doña Manuela Aguiiar 
por sus difuntos. 
Dia 28.—D.José Rodriguez, Presbitero. 
Dia 29.—D.a Purificación Jiménez. 
Dia 30.—D.a Salvadora Muñoz. 
ha fracasado en el viaje de América á 
Europa por no ir provisto de los ar t ícu-
los que se venden en EL SIGLO XX. 
Si queréis tener completo el escritorio, 
sin que os falte*nada de todos los artículos 
que son indispensables para una buena or-
ganización en las oficinas tanto oficiales, 
comerciales como particulares, acudid al 
SIGLO XX, Estepa 69, en donde hay de 
todo lo que es necesario, á saber; carpetas 
de hule, biblorntp, guarda-cartas eléctricos 
y carpetas de legajos, libros y libretas en 
todos tamaños y gruesos, tinteros de cristal 
y arenilleros, escribanías de cristal, hierro 
y aluminio fijas y movibles, pesa-cartas, 
sujeta-papeles, escaleritas para plumas, 
perforadores, reglas de madera y metálicas, 
cuadradillos, compases, curvimetros, por-
ta-plumas, ganchos de colgar, manos suje-
ta-papeles y otras .formas, tintas, gomas, 
cola líquida, cola de boca, sindeticón, tinta 
de sellos, tampones de tinta perpétua, tintas 
de china, lápices y lapiceros tinta, plumas 
tinta muy baratas/imprentitas de cauchout, 
sellos con nombres de copiado, duplicado, 
certificados, sin gastos, impresos, etc. 
Cfctf D E B O R R O S Y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas el 
16 de Octubre de iqio . 
I N G R E S O S 
Por 131 imposiciones. . . 
Por cuenta de 68 préstamos. 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 10 reintegros . . . . 
Por 22 préstamos hechos . 
Por intereses 
Por reintegros de acción . 
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CAJONES V BARRICAS 
Se venden muy baratos los cajones para 
envases de varios tamaños y barricas para 
idem. propias también para echar picón de 
orujo. 
También se vende papel de periódicos 
por a rrobas en la imprenta «El Siglo XX», 
calle de Kstepa, 
ñfmúz 5s artículos fúnebres para 
C E A E N T E R I O 
JOSÉ C A B E L L O 
Rodaljarros 5 
Esta funeraria no necesita recomen-
darse por sí misma como otras de esta 
localidad, pues el crédi to que disfruta 
por su economía y actividad lo demues-
tra con la abundancia de encargos para, 
alumbrado, limpieza y arreglo de nichos 
y sepulcros que tiene ya en cartera y da-
do el aumento considerable que tiene 
este año de faroles y accesorios, aún 
puede servir á m á s clientes. 
El aumento de encargos de l áp idas 
que este año tiene, es debido á la bara-
tura de ellas y á lo a r t í s t i camen te pre-
sentadas, como p o d r á comprobarse en 
las colocadas en el Cementerio. 
Se venden planchas, vigas 
de pino de todas medidas, ma-
teriales de construcción, puer-
tas y rejas, columnas de piedra, 
maderas de labor de álamo ne-
gro y encina. 
En la calle Lucena, carpintería de Co-
nejo, informarán. 
TIP. EL SIGLO X X . — F . JR. MUÑOZ 
La Maquinista SINGILIANA 
Sucesor de Felipe herrero, Beitrán de Lis y fy)da 
<M. de Cuna ¿Pérez 
f*. Industrial Electro- técnico. 
Fundiciones y construcciones m e t á l i c a s 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas 
eléctricas y químicas, (sulfuro). 
Cosuultas, estudios, proyectos, presupuestos, etc, gratis 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero) 
